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Sin alcanzar el grado de protagonismo que tienen otras muchas cuestiones en economía, no deja de ser cierto que la relativa al tamaño óptimo de los países o de las empresas requiere, de forma recurrente, la atención de los economistas y de otros muchos investigadores sociales.
Al respecto, hay argumentos para todos los gustos. Los defensores de que “lo pequeño es hermoso”, tal y como rezaba el título del libro de E.F. Schumacher, sostienen, sobre todo, que los países y las empresas pequeños son, por lo general, más flexibles y tienen, por lo tanto, mayor capacidad de adaptación al mundo extraordinariamente cambiante que nos ha tocado vivir. Ejemplos de los que echar mano no les faltan. En relación con los países, pueden argumentar, sobre todo, que la mitad de los países del mundo tienen una población similar o inferior a la de la Comunidad de Madrid y que, entre los diez más ricos del mundo, ocho pertenecen al grupo de los pequeños. Desde el punto de vista empresarial, sostienen que en torno al 90% de las empresas son pequeñas y que, visto lo visto, son las más dinámicas, crean más empleo y protagonizan –en términos relativos, claro está- más innovaciones que las empresas grandes.
Los partidarios de que el tamaño importa, sostienen, por el contrario, que las ventajas de ser grande se encuentran, sobre todo, en un mejor aprovechamiento de las economías de escala, tanto en lo que se refiere a aspectos productivos, comerciales o financieros –comunes a países y empresas- como en lo que concierne a otros aspectos (militares, diplomáticos, de infraestructuras, etc.) aplicables exclusivamente a países.
Los economistas tendemos a conjugar ambos elementos y, con esa ambigüedad que a veces nos caracteriza, defendemos que el tamaño óptimo, de un país o una empresa, es el que mejor conjuga la flexibilidad de ser pequeño con los beneficios de las economías de escala derivados de ser grande. El problema es que, desde una perspectiva aplicada, no es fácil determinar cuál es ese tamaño óptimo. Para complicar más las cosas, el grado de apertura comercial de los países (o el de internacionalización de las empresas) dificulta aún más la posibilidad de emitir un juicio acertado sobre la cuestión. La verdad es que, aunque poco aplicable en la práctica, el mejor criterio para determinar el tamaño debería es el de la eficiencia. No creo, sin embargo, que este sea tenido en cuenta a la hora de conformar las fronteras de un país.
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